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Particularismos. 
Cada vez me voy convenciendo más de . ello; en 

nuestra clase han surgido multitud de agrupaciones, 
uniones y contrauniones, con el exclusivo fin de 
pescar, respectivamente, lo que cada una de ellas se 
ha propuesto: el beneficio exclusivo sin mezcla de 
otro bien alguno, caiga quien caiga y perezca quien 
perezca. 

¡Edificante conducta societaria! 
-¡Ah! (Pero se desayuna"usted ahora con eso?~. 

¡Vaya, pues está usted fresco! 
-No, no me desayuno, no mó' almturzo ahora COn 

esto. Lo que hago es confirmarme más y más en 
que, realmente, en que esto es uca merienda de 
negros, en que esto es ¡el colmo de! escándalo! 

Todo esto, si tuviéramos instinto de ... conserva­
ci6n, todo esto, digo, debemos evitarlo, y ha debido 
evitarse há ya mucho tiempo •.. Pero no; lo que se 
vé, Jo que se nota es que el mal va en cresce1zdo. que 
aquí no bay medio de entendernos, y sobre todo, 
que aquí hay quien pone ~n entredicho a la clase, ¡y 
esto es lo más grave para esta desventurada clase! 

-¡Bah! Eso que usted díce <lhora, se ha dicho ya 
en todos los tonos. ¡Buena gana tiene usted de perder 
el tiempo en repeticiones InCibles! 

-Es cierto, es mucha verdad. Pero, señores, ¿no 
es ya hOra de que meditemos seriamente acerca de 
este enojoso tema? ¿~o es ya hora de que los ajenos, 
los extraños a la clase, vean otra cosa en nosotros~ •.. 
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¿En qué concepto nos col.ocadn, v. gr. aquéllos a 
quienes nos dirigimos con programas, s(Íplicás. 
acuerdos, conclusiones, máxime cuando estas conclu-. . . 

5!Ones, estos acuerdos, esas súplicas yesos progra-
mas difieren tanto, se contraponen unos a otros? 
¿Qué dirán después de oir a esta Comisión, a otra­
Comisión, a aquéUa de más acá y a esta otra de 
más allá? .• ¿No sería más prudente, más acertado, 
que sólo hablase una en nombre de todos? 

y digo ahora esto, hablo ahora de esto, porque 
señores, acaba en estos días de darse un espectáculo 
muy poco edificante: Comisi6n de la Nacional por 
un lado, C~misi6n de las infimas por otro, Comisi6n 
de los de .r.IOO por otro; unos por aqu:!, unos por 
allí, otros más acá, otros más allá •.•. en fin, el 
disloque. ¡Ah! y todo flor pesca,. el pez que por 
ahf-·aunque diminuto_anda nadando. 

Por ahí anda coleando-los pececillos cobran­
milloncejo y medio de pesetas, y vean ustedes cómo 
anda la caña de la Comisión de las infimas: ya han 
echado el anzuelo, ya el jefe de esos pescadores ha 
hecho la correspondiente distribución ... para ellos 
solitos. 

-¡Aaaah!, vocean. Es que nosotros... somos 
nosotros; 11adie Jo necesita como nosotros; por eso 
lo dedican exclusivamente 2 nosotros. 

¡Naturalmente! Con esos 25 durazos al ano que os 
propinan, que os limosnan; ¡se arregló el asunto! Y 
no caen en la cuenta de que esa jugada de los po!fti­
cos es •.. para que se diga (el efectismo de siempre) 
que han hecho tanto y cuanto por la elevación (al 
cubo de zinc) de sueldos al Magisterio. Y, a mi juicio, 
todo eso no es ni chicha ni ¡imOlld. ¿Qué resuelven 
25, 30 ni 40 duros más al afio? iNáa! 

Llegan luego los otros diciendo: ¡Ah, senores! 
Nosotros, nosotros sí Que estamos abandonados de 
toda justicia ... ¡Como nosot~os nc Jos hay de desven_ 


